
ѳ En Cartagena se ha configurado un mercado de trabajo cuyas 
oportunidades son creadas por las propias personas y no por el sec-
tor productivo. 
ѳ En la reestructuración del mercado laboral local, las actividades 
del sector secundario resultaron más prosperas que aquellas del 
sector primario y terciario. 
ѳEn promedio, entre 2001 y 2008, dos de cada tres ocupados de la 
ciudad se ocupan en actividades informales, donde las condiciones 
de riesgo y vulnerabilidad son precarias 
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Diez años de balance (1998 -2008): 
más empleo, pero de menor calidad  

I. PRESENTACIĎN 

 

Por considerarlo de interés, el bo-
l e t í n  s o c i a l  H A C I E N -
DA&DESARROLLO publica en su 
segundo número el análisis de los 
economis tas  Au ra  Garc ía 
(Observatorio del Caribe) y Aar·n 
Espinosa (Secretaría de Hacienda 
Distrital) sobre la situación del 
mercado laboral de Cartagena du-
rante el último decenio (1998 -
2008).  
Este documento hace parte de la 
compilación de los Cuadernos de 
Coyuntura Económica Especial 10 
años, que circular§ a principios 
del mes de septiembre del pre-
sente año, auspiciada por el Ban-
co de la República, el Observato-
rio del Caribe Colombiano, la 
Cámara de Comercio de Cartage-

na, la Universidad Tecnológica de 
Bolívar, la Universidad Jorge Ta-
deo Lozano, y la Asociación Nacio-
nal de Industriales (ANDI). Publi-
camos este resumen con la autori-
zación de su comité editorial.  
 
Según diversos estudios, las varia-
bles relacionadas con la situación 
laboral son las que mejor explican 
la condición de pobreza por ingre-
sos en Cartagena. Entre 2002 y 
2005, por cada persona adicional 
en el hogar que consiguió trabajo, 
la probabilidad de ser pobre de 
cualquier integrante del mismo se 
redujo hasta en el 150%; cuando 
fue el jefe de hogar quien obtuvo 
alguna remuneración, el riesgo de 
caer en la pobreza se redujo has-
ta en el 34% (Rueda y Espinosa, 
2008). 
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personas y no por el sector produc-

tivo. Si se compara el potencial de 

creación de empleo local, se llega a 

la conclusión que los niveles de 

ocupación de Cartagena son relati-

vamente inferiores de las principa-

les economías urbanas colombianas 

y de la región Caribe (gráfico 1).   
 
 

Ocupación: dinámica, es-

tructura y categoría ocu-

pacional 
Desde el punto de vista de la 

dinámica de empleo, se destaca 

el crecimiento experimentado en 

el sector de minas y canteras, 

donde el número de ocupados 

aumentó 28.2% en los ocho años 

analizados entre 2001 y 2008  

Mercado laboral en Carta-
gena 
Los resultados globales del merca-

do laboral cartagenero muestran 

dos grandes tendencias desde prin-

cipios de esta década. Por una par-

te, los resultados altamente positi-

vos de la recuperación económica 

luego del impacto de la crisis 

económica de los años 1999-2000, 

lo que se reflejó en un crecimiento 

del empleo neto -del 5.3%, esto es, 

de la diferencia entre la tasa de ex-

pansión del empleo y del desem-

pleoñ superior al aumento de la 

fuerza de trabajo local (del 1.1%). 

Sin embargo, la segunda tendencia 

indica que esta recuperación no se 

evidencia en una mejora cualitativa 

de las condiciones de trabajo, a juz-

gar por el crecimiento del 6.6% del 

número de subempleados y de tan 

sólo el 0.3% del número de empleos 

de calidad (tabla 1).  

 

La mejora descrita se materializa 

desde 2005, pues como bien expre-

san Rueda y Espinosa (2008), òuna 

de las características más sobresa-

lientes de la economía local en los 

últimos años ðde 2002 a 2005- ha 

sido la poca respuesta de la tasa de 

desempleo a los cambios de la si-

tuaci·n econ·micaó. Seg¼n estos 

autores, hasta 2005 la tasa de des-

empleo se mantuvo en niveles rela-

tivamente elevados y los puestos de 

trabajo creados no superaron el 

crecimiento vegetativo de la pobla-

ción. Entre 2001 y 2005, el empleo 

neto creció 1.1%, mientras la pobla-

ción en edad de trabajar aumentó 

6.6%. 

 

Los resultados de la tabla 1 permi-

ten afirmar que en lo local, se ha 

configurado un mercado de trabajo 

cuyas oportunidades son creadas ñ

en condiciones desfavorables de 

protección socialñ por las propias 

Indicador  2001 2008 
Crecimien-

to %  

Población Total (PT) 804.195 880.704 1,3% 

Población en Edad de Tra-

bajar (PET) 
607.344 680.834 1,6% 

Población Económicamente 

Activa (PEA) 
334.189 360.162 1,1% 

Ocupados 281.734 319.393 1,8% 

Subempleados 58.278 91.396 6,6% 

Desocupados 52.455 40.769 -3,5% 

Tasa Global de Participación 

(TGP) 
55,0% 52,9% -2,1 puntos 

Tasa de Ocupación (TO) 46,4% 46,9% 0,4 puntos 

Tasa de Desempleo (TD) 15,7% 11,3% -4,4 puntos 

Tasa de Subempleo 17,4% 25,4% 8 puntos 

Tabla 1. Indicadores del mercado laboral en Cartagena,  
2001-2008 (Octubre -diciembre)  

Fuente: Cálculos de los autores con base en DANE.  

Fuente: Cálculos de los autores con base en DANE-ECH-GIEH. 

Gráfico 1. Tasas de ocupación en Cartagena, Barranquilla, 
Montería y 13 principales ciudades colombianas, 2001 -2008 
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se respondió a la pregunta de 

dónde se crean las oportunidades 

de empleo en la ciudad, con el exa-

men de la posición ocupacional se 

puede establecer quiénes (o qué 

agentes) las generan. La principal 

categoría de la población ocupada 

son los trabajadores por cuenta 

propia, que representan alre-

dedor del 51% del total de emplea-

dos en los ocho años analizados 

(tabla 2). Este tipo de ocupaci·n, 

generado por las mismas personas 

y no por las empresas ðes decir, se 

trata en buena parte de un empleo 

de baja calidad- aumentó en 18 mil 

personas entre 2001 y 2008, y expli-

ca casi la mitad de los nuevos 

empleos creados en Cartagena 

en este periodo. 

Las oportunidades abiertas por 

las empresas, resumidas en la 

categoría empleado particular, 

representaron en promedio el 

30% del total de la ocupaci·n de 

la ciudad y crecieron a una mo-

desta tasa del 3% en el periodo 

analizado, si se compara con el 

crecimiento del subempleo (del 

6.6% entre 2001 y 2008).   

 

El desempleo de todos los 
días 
La evolución en el largo plazo de 

la tasa de desocupación depende 

de los ritmos de creación y des-

trucción de puestos de trabajo. 

La tasa de creación debe ser lo 

suficientemente alta para com-

pensar el doble efecto negativo 

del desempleo: por un lado, para 

aquellos que pierden su trabajo 

(cesantes), y por el otro, para 

quienes aspiran por primera vez y 

n o  p u e d e n  e m p l e a r s e 

(aspirantes).  En Cartagena si bien 

se ha presentado una significativa 

(Gr§fico 2). La creaci·n de puestos 

de trabajo en este renglón produc-

tivo superó ampliamente los resul-

tados de transporte, comunicacio-

nes y almacenamiento; actividades 

inmobiliarias e intermediación fi-

nanciera, sectores que registraron 

crecimientos del 6.3%, 5% y 3.9%, 

respectivamente. La generación de 

empleo en la industria local, cuya 

producción bruta se expandió a 

tasas superiores al 9% en el perio-

do de análisis, fue del 3.6% en los 

ocho años analizados.  

En el caso específico de este último 

sector, su importancia como gene-

rador de empleo (de 3.7% entre 

2001 y 2008) pone de manifiesto la 

necesidad de ampliar la demanda 

de recurso humano calificado en la 

ciudad de Cartagena para aprove-

char la senda de expansión poten-

cial de empleo que ofrecen grandes 

proyectos industriales, como la am-

pliación de la Refinería de Cartage-

na.   

Por su parte, aquellas actividades 

tradicionalmente intensivas en ma-

no de obra como el comercio, la 

construcción y el turismo mostraron 

crecimientos modestos. De hecho, 

uno de los hechos más relevantes 

del análisis de la estructura del em-

pleo cartagenero es la pérdida de 

importancia relativa de este último 

sector (de casi cuatro puntos por-

centuales), al igual que de servicios 

comunales, sociales y personales. 

En general, las actividades del sec-

tor secundario de la economía 

(industria y construcci·n) ganaron 

del proceso de cambio de la estruc-

tura del empleo local, mientras que 

las  ac t iv idades p r imar ias 

(agropecuarias y minas) y terciarias 

(comercio, turismo, transporte y 

demás) perdieron importancia rela-

tiva en la composición de la mano 

de obra cartagenera. 

Si con el análisis sectorial descrito 

Aquellas activida-
des tradicionalmen-

te intensivas en mano 
de obra como el comer-
cio, la construcción y el 
turismo mostraron 
crecimientos mo-
destos.  

ò 

ó 

Gráfico 2. Crecimiento de la ocupación en Cartagena por ramas 
de actividad económica, 2001 -2008 (octubre -diciembre)  

Fuente: Cálculos de los autores con base en DANE-ECH-GIEH. 
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naturaleza y composición del sec-

tor informal en la ciudad y su 

estrecha relación con los niveles 

de pobreza. 

 

Perfil del trabajador in-
formal  
Al analizar las características de la 

población ocupada en el sector 

informal de la ciudad de Cartage-

na, se puede observar que las 

mujeres tienen una mayor proba-

bilidad de encontrarse ocupadas 

en el sector informal. Según 

Blunch et.al. (2001), la inserci·n 

de la mujer en el sector informal 

es el resultado de normas socia-

les que desincentivan su integra-

ción económica y social. En el 

caso de Cartagena, el 68,3% de 

las mujeres ocupadas trabajaba 

en 2001 en el sector informal, 

mientras que en 2005 esta parti-

cipación disminuyó 6,8 puntos 

porcentuales (61,5%). Cabe resal-

tar que la participación tanto de 

mujeres como hombres en el pe-

riodo 2001ð2005 en el sector in-

formal disminuyó gradualmente, 

aunque a partir de 2006 se re-

vierte esta tendencia. 

La informalidad se concentra en 

la población menor de 25 años y 

los mayores de 44 años. En 2005 

el 69.6% y el 67.4% del total de 

trabajadores en estos rangos de 

edad se dedicaba a actividades 

informales. Este resultado mues-

tra que las personas que ingresan 

por primera vez al mercado labo-

ral y los que pierden el empleo a 

edad avanzada y vuelven a en-

contrar, tienen mayor probabili-

dad de ocuparse en actividades 

de alta inestabilidad laboral. 

Igualmente, se hace visible la alta 

correlación que existe entre infor-

malidad y bajo nivel de capital 

humano representado en años de 

educación. Para el año 2005, el  

en la incidencia de la informalidad 

entre hombres y mujeres, en Carta-

gena este fenómeno afecta de ma-

nera similar la condición de géne-

ros (tabla 4). Sin embargo, a partir 

de 2005 esta tendencia se rompe y 

mujeres son más afectadas que 

hombres. 

El sector informal puede ser defini-

do como un sector marginal 

y desprotegido, compuesto por 

trabajadores poco cualificados con 

ingresos muy por debajo del nivel 

de subsistencia. Estas condiciones 

se convierten en un fuerte determi-

nante de los niveles de pobreza y 

vulnerabilidad en la ciudad de Car-

tagena. A la luz de esta problemáti-

ca, a continuación se examinan la 

disminución de la tasa de desem-

pleo en los últimos años, en espe-

cial desde 1999 y luego desde 2005, 

los niveles siguen siendo histórica-

mente altos, e igualmente elevadas 

desde este último año con respecto 

de los resultados del país y las prin-

cipales economías urbanas del Cari-

be colombiano (gráfico 3). Entre 

2001 y 2008, en particular, el n¼me-

ro de desocupados se redujo el 

2.8%, esto es, en cerca de 9.200 per-

sonas.  

 

Informalidad: Característi-
cas e impacto sobre la po-
breza  
En los últimos años el sector infor-

mal se ha convertido en uno de los 

sectores más importantes y dinámi-

cos en la generación de empleo de 

la economía cartagenera. En prome-

dio, entre 2001 y 2008, dos de cada 

tres ocupados de la ciudad se ocu-

pan en actividades informales don-

de las condiciones de riesgo y vul-

nerabilidad son precarias, un nivel 

considerado relativamente alto en 

el contexto nacional (gráfico 5).  

A diferencia del agregado nacional, 

donde existen notables diferencias 

Posición Ocu-

pacional  
2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 

Creci-

miento 

% 

Ocupados  282 286 300 293 324 299 345 319 1,8% 

Empleado parti-

cular 84 84 85 76 103 92 116 104 3,0% 

Empleado del 

gobierno  20 28 23 24 25 25 23 26 4,2% 

Empleado 

doméstico 21 18 18 17 22 18 21 16 -3,8% 

Cuenta propia 146 148 160 168 168 153 170 164 1,7% 

Patrón o em-

pleador 8 6 8 6 5 6 6 4 -9,9% 

Otros 3 2 5 2 2 5 7 5 10,1% 

Fuente: Cálculos de los autores con base en DANE-ECH-GEIH. 

Tabla 2. Empleo según posición ocupacional en Cartagena, 2001 -
2008 

La inserción de la 
mujer en el sector 

informal es el resul-
tado de normas socia-
les que desincentivan 
su integración 
económica y so-
cial.  

ò 

ó 



95.8% de los trabajadores que no 

contaba con ningún tipo de estu-

dios, el 93% de aquellos con es-

tudios de primaria y el 87% con 

estudios secundarios, en cual-

quiera de los tres casos, se en-

contraba laborando en activida-

des informales en la ciudad de 

Cartagena. La incidencia de la 

informalidad en los niveles de 

educación elevados es sustancial-

mente menor: sólo el 24% de los 

trabajadores con estudios supe-

riores ejercía ocupación informal. 

En general, las condiciones desfa-

vorables de los trabajadores in-

formales se reflejan en una ma-

yor cantidad de horas trabajadas 

a la semana y en los menores 

ingresos recibidos por el mismo 

concepto. Por una hora laborada 

en el año 2001, un trabajador del 

sector formal de la economía 

cartagenera ganaba 2.5 veces 

más que uno del sector informal, 

diferencia que si bien se redujo 

en 2005 siguió siendo considera-

ble (Tabla 3).  
 

Pobreza e informalidad  
Existe una relación estrecha entre 

los niveles de pobreza de un de-

terminado territorio y el grado de 

la incidencia del trabajo informal, 

medido como la participación de 

su población en el sector. Los 

bajos ingresos y el bajo nivel 

educativo de las personas se con-

vierten en determinante del gra-

do de pobreza y vulnerabilidad.  

En 2005 el 77,7% de los pobres 

de la ciudad eran trabajadores 

informales, mientras que el res-

tante 22,3% de las personas que 

se encontraba en situación de 

pobreza laboraba en actividades 

formalizadas. Como se observa 

en el gráfico 4., la incidencia de la 

pobreza y la indigencia (esta últi-

ma revela problemas de hambre  

Gráfico 3. Tasas de desempleo en Cartagena y Colombia, 1990 -2008 
(julio -septiembre)  

Fuente: DANE-EH-GEIH. 

Indicador  
Tipo de tra-

bajo  
2001 2005 

Horas trabajadas a la semana 

(promedio)  

Formal 47,4 46,4 

Informal  48,3 46,8 

Ingresos por trabajadores 

(media) 

Formal $ 423.387  $ 824.654  

Informal  $ 181.950  $ 443.826  

Pago por hora trabajada 

Formal $ 8.937  17.783 

Informal  $ 3.764  $ 9.492  

Fuente: Cálculos de los autores con base en ECH. 

Tabla 3. Caracterización de los trabajadores informales en Carta-
gena, 2001 -2005 
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en la población) es considerable-

mente más alta en los trabajadores 

informales. De hecho, en los años 

analizados la proporción de trabaja-

dores informales que vive por deba-

tables: el porcentaje de personas en 

indigencia fue, en el peor de los 

casos, 8.5 veces más alta en los tra-

bajadores informales. Si se analiza la 

dinámica de la pobreza en estos 

jadores informales de la ciudad; 

es decir que el 90% de los traba-

jadores informales pobres vivía 

sin garantizar una dieta básica 

que evitara problemas de ham-

bre y potencial desnutrición. 

 

Conclusiones 
A manera de conclusiones, es 

importante señalar la respuesta 

del mercado laboral de tomar la 

informalidad como solución efi-

caz ante la eventual situación de 

desempleo; esto desencadena 

múltiples efectos tales como in-

certidumbre, precarias condicio-

nes o nulidad en las afiliaciones 

de seguridad social, entre otras, 

que acaban prolongando el 

círculo vicioso de la pobreza.  

Fuente: Cálculos de los autores con base en DANE-GEIH. 

Gráfico 5. Tasas de informalidad en Cartagena y 13 áreas  
colombianas, 2001 -2008, (abril -junio)  

Concepto:  2001 2005 

Informalidad 

(%) 65,6% 62,6% 

Según género  

Hombre 63,7% 63,5% 

Mujer 68,3% 61,5% 

Según rango de edad  

Menor a 25 

años 72,8% 69,6% 

Entre 25 a 44 

años 61,3% 58,1% 

Mayor a 44 

años 70,1% 67,4% 

Según nivel educativo  

Ninguno  93,7% 95,8% 

Primaria 92,1% 93,0% 

Secundaria 67,5% 87,0% 

Superior/

Universidad 24,5% 24,0% 

Tabla 4. Caracterización de los 
trabajadores informales en 

Cartagena, 2001 -2005  

Fuente: Cálculos de los autores con base en 

ECH. 

Gráfico 4. Pobreza en los sectores formal e informal de Car-
tagena, 2001 y 2005  

Fuente: Cálculo de los autores con base en ECH. 

dos grupos de trabajadores, los re-

sultados son aún más preocupantes: 

la pobreza aumentó tres puntos 

porcentuales en el grupo de forma-

les y la indigencia pasó, en 2005, a 

afectar a nueve de cada diez traba-

jo de la línea de pobreza osciló en-

tre 3.5 y 3 veces más que la de los 

trabajadores del sector formal de la 

economía. Cuando se trata de la 

población en situación de indigen-

cia, las diferencias son aún más no-
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